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TOPICOS SOCIALES Y DE

POLITICA INTERNA
CAPITULO I

Por la patria

La posición geográfica de Panamá, hace de la República un
centro esencialmente cosmopolita ; por ella, aquí se congregan to-
das las razas y todos los idiomas ; todas las religiones y todas
las costumbres en individuos también de toda condición, for-
mando un conglomerado amorfo y heterogéneo que amenaza
nuestra propia individualidad como pueblo . A la juventud que
es en todos los países la fuerza conservadora de las naciones,
toca velar porque ese mismo cosmopolitismo no se transforme de
de elemento de progreso en el más eficaz tóxico contra los ver-
daderos intereses de la República .

Y no es temor infundado el de la juventud panameña : el
destino del Istmo como puente universal, lleva en sí el proble-

ma de una lucha permanente entre el espíritu nacionaly la ola
arrollante que nos viene de fuera ; lucha tenaz y desigual tanto
más peligrosa cuanto más pacífica y disimulada y tanto más
abrumadora cuanto se nos combate y destruye con armas de es-
plendor y atractivo .

Contra el germen de destrucción que paulatinamente se
inocula en nuestro organismo nacional y que amenaza sofocar
nuestra conciencia cívica, surge ACCION COMUNAL a vindi-
car las características de nuestro pueblo y a estudiar nuestras
propias capacidades .

No es contra el extranjero, por el hecho de serlo, contra
quien rompe lanzas la juventud de Panamá ; es contra el in-
dividuo que, aprovechando nuestra indiferencia y nuestro mu-
tuo olvido pretende sorprender la conciencia pública ; es contra
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el charlatán de otras playas que en nuestro propio suelo nos
ridiculiza y ultraja ; es contra el extranjero pernicioso, sin ho-
gar y sin oficio que quiera hacer de esta tierra objeto de su
burla y pasto de su explotación ; es, en fin, contra todo lo que
deprima o tienda a deprimir la Patria y los valores nacionales .

No es un egoísmo estrecho lo que ha inspirado a AC-
CION COMUNAL ; son el honor y la dignidad ; es la dura ex-
periencia recibida y el aquilatamiento de nuestras propias ca-
pacidades los que reclaman un estudio de la justipreciación de
los ciudadanos .

Panamá necesita, como todos los pueblos, del movimiento
universal para el desarrollo cultural y económico ; pero quiere
costumbres sanas y hombres honrados y laboriosos que sean
un estímulo para los hijos del país y una fuerza propulsora
hacia el bien de la comunidad .

La competencia es un remedio contra la holgazanería y
el ocio y por eso, la juventud panameña, que bien lo compren-
de así, no rehuye esa rivalidad que la impulsaba hacia el tra
bajo y la estimula en el camino de su propio perfeccionamiento .

Sin desconocer los méritos del extranjero competente ; sin
cerrar nuestras puertas a las corrientes del mundo, sin envidia
y sin odios mezquinos, ACCION COMUNAL, extiende su mano
a todos los extranjeros residentes en el Istmo que amantes
de esta tierra respetan sus instituciones y procuran suprosperidad;

por ello velará también esta institución mientras lu-
chará por el reconocimiento de los valores nacionales, y en una
palabra, por la Patria .

Sobre turistas

La portentosa obra de ingeniería realizada en territorio
panameño, coloca a la República en la privilegiada situación
de atraer a sus playas ora la curiosidad, ya el espíritu estu-
dioso cuando no el sentimiento mercantil de individuos de
otros pueblos .

Y no es esto un movimiento que debemos mirar con indi-
ferencia ; a nadie más que a nosotros favorece una corriente
constante de turistas, y por eso debemos facilitarles el acceso
al Istmo ; en ellos viene la vida a nuestras ciudades ; el capital
se pone en movimiento, y son los turistas a la vez que consu-
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midores, los más eficaces propagandistas de nuestra riqueza
y testigos de nuestros infinitos recursos aun inexplotados .

Casi inútil resultaría todo empeño de nuestros agentes
consulares ; estéril toda labor periodística ; infructuosa toda ges-
tión de las diferentes sociedades que se levantan entre nosotros
procurando nuestro desarrollo industrial y económico, y ocioso
invocar a gritos la inversión de capitales extranjeros, si no tene-
mos testimonios que confirmen nuestras posibilidades de surgi-
miento ; y uno de los medios eficaces y comunes de esa mayor
propaganda, es el turista : el turista que en su viaje encuentra
facilidades, hospitalidad y bellezas . La visación de pasaportes
es, sin duda, un obstáculo no pequeño por las incomodidades
que ofrece a los que quieren visitarnos sólo a título recreativo,
y su supresión contribuirá de manera positiva a atraer a nuestras
playas un mayor concurso de viajeros .

Pero no es justo tampoco que mientras Panamá suprima la
visación de pasaportes retirando de sus arcas toda entrada,
continúen los hijos de este suelo necesitando de ese requisito
para viajar ellos también ; por eso sustentamos la necesidad de
una inteligencia de nuestro gobierno con aquellos otros gobier-
nos cuyos pueblos mantienen mayores relaciones comerciales con
nosotros .

Sin duda corresponde el primer puesto en esta serie al go-
bierno y pueblo americanos ; y nos resistimos a creer sin éxito
una gestión en este sentido pues ella tiende a un mayor acerca-
miento en que tan empeñados están ambos gobiernos .

Pero la estación del turismo se acerca y las cosas de canci-
llería andan despacio ; por eso creemos que la mejor fórmula
propuesta hasta hoy para resolver el problema de los pasaportes
a turistas, es la propuesta por el Exmo . Sr. Presidente de la Re-
pública, en carta a miembros de la Asociación de Comercio y del
C. Rotario de Panamá, y que corre publicada en "La Estrella"
del 17 de Octubre de 1923 .
En ella se propone eliminar la visación de pasaportes a turistas,
si las Compañías de Vapores se comprometen a presentar la
lista de ellos a su llegada a aguas panameñas y pagar un balboa
por cada turista .

Creemos sinceramente que esta es una solución rápida y
satisfactoria porque se elimina con ella gastos improductivos ;
los Inconvenientes que ofrecía el Decreto No . 60, y el balboa que
desembolsan las Compañías de Vapores, pueden obtenerlo del
viajero al extenderle el pasaporte respectivo .
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Corresponde ahora a la Cámara de Comercio y a los miem-
bros del "Club Rotario," conseguir de las diferentes Compañías
de Vapores, aceptar las condiciones del Poder Ejecutivo .

El Dr. Eusebio A . Morales como teórico
y como práctico

Artículo escrito el 14 de Diciembre de 1923, tres años antes de cono-
cer su actitud en la defensa del Tratado de 1926 .

El discurso del doctor Eusebio A . Morales en la noche de la
graduación de la última cosecha de Licenciados de nuestra Es-
cuela de Derecho, es un monumento. En él se encuentran pro-
fundas ideas, grandes concepciones y figuras magistrales dig-
nas de nuestro insigne jurisconsulto .

Esa famosa pieza oratoria ha sido el comentario del día ;
no se ha hablado de otra cosa en los círculos sociales y políticos .
Cierto periódico de la Capital escribió sobre ella tres editoriales
favorables ; "El Nuevo Tiempo" la reprodujo íntegra, y son muy
contadas las personas que se han producido en su contra . "AC-
CION COMUNAL" que tiene por norma detenerse a meditar
el fondo de las cuestiones, para luego hacer crítica razonada,
se propone hacer ahora una comparación entre el proceder prác-
tico del autor, con las teorías que aconseja el disenso formida-
ble, y para ello, tenemos que hacer historia .

Hace pocos días el Excelentísimo señor Presidente de la Re-
pública dió el encargo al Dr . Eusebio A . Morales y a D . Juan An-
tonio Jiménez Secretarios de Hacienda y Tesoro y de Fomento
y Obras Públicas respectivamente, para que llevasen a cabo una
investigación oficial en el Hospital Santo Tomás, accediendo el
Primer Ciudadano, a insinuaciones de "ACCIÓN COMUNAL"
que con lujo de pruebas había hecho una terrible acusación a
aquel sitio de falsa caridad .

La comisión señaló el día para la visita, fecha y hora que
todo el público conocía con anterioridad . Una vez en el estable-
cimiento el Superintendente, sobre quien pesan graves cargos,
con esa labia que muy pocos tienen el don de poseer, tuvo para
la comisión grandes deferencias y atenciones ; se ofreció a acom-
pañarlos para mostrarle todo lo bueno y recomendable del Hos-
pital. Unas cuantas miradas y unas cortas preguntas sobre ad-
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ministración dirigidas a los empleados subalternos del Mayor,
delante de su jefe, satisficieron a los altos funcionarios que a-
sombrados y contentos ante tanto arreglo y asco, regresaron a
sus clases llevándose en el fondo la convicción superficial del de-
ber cumplido .

Días más tarde el país entero conocía el resultado completo
de la famosa visita . En las columnas del mismo periódico local,
apareció la apoteosis del Hospital Santo Tomás, apoteosis que
podríamos resumir así : Allí nada falta ; todo está consultado :
organización, eficacia, atención oportuna, esmeradísima cari-
dad, cultura refinada y patriotismo inmaculado . Todo ello escri-
to en lenguaje claro y conciso del más puro Castellano .

Cabe ahora abrir un paréntesis y dejar que el mismo doctor
Morales nos pregunte :

¿"Qué es lo que el pueblo panameño debe hacer para conser-
var y perpetuar su identidad como nación libre e independiente
y para realizar sus aspiraciones instintivas y reflexivas de des-
arrollo y de progreso?"

Nosotros con placer le contestamos : Que los hijos de Pa-
namá tenga ante todo carácter ; no ocultar jamás, aunque con
ello peligre nuestra propia salud, la verdad de los males de la .
patria ; tener el valor de denunciarlos ante los ojos del mundo
obedeciendo a los dictados de nuestra propia conciencia . No es
ocultando las desgracias que manos interesadas le causan a la
patria--para contener y satisfacer a los que se empeñan en te-
nerla siempre tambaleando-como se construye y se redime ; no
es ensalsando nuestra palabra, lo que el espíritu odia y aborre-
ce ; no es aplaudiendo con el gesto y la sonrisa, lo que el alma
rechaza y ante lo cual nuestra conciencia se subleva ; no, de nin-
guna manera. Se conserva y perpetúa la identidad de nuestra
nación, cuando cada uno de sus hijos tengan la hombría de bien
suficiente para afrontar cualquier peligro, y deprecien por el
bienestar de ella, toda ambición personal y rechacen con ímpetu
soberbio toda indignidad . Es así como verdaderamente se hace
patria. Lo contrario es sumirla en el caos de una horrenda pe-sadilla.

Es muy fácil y sencillo escribir y emitir ideas, pero i ay ¡
es tan difícil practicarlas que muchas veces deben quedarse los
pensamientos en el tintero para no saborear después el acíbar
de la antítesis que producen los conceptos que salieron en un
momento de gran elevación de sentimientos, ahogados más tar-
de cuando surgen las ambiciones colectivas o personales .
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Cuando WILSON deslumbraba en Europa al mundo opti-
mista, predicando como apóstol el derecho de los débiles igual
al derecho de los fuertes, presentó catorce puntos de redención
mundial que pasarán a la historia con un solo mérito : el de ha-
ber sido hábilmente devorados por el TIGRE de Francia y fuer-
temente triturados por el LEOPARDO inglés . En esos mismos
tiempos, cuando aún no se había apagado el eco de la estrepitosa
voz del idealista Presidente, Santo Domingo y Haití eran in-
vadidos por la marinería yankee, autorizada la ocupación in-
justificada por el mismo. Wilson. Nuestra pobre Panamá tam-
bién sufrió por ese entonces una herida honda causada por la
pluma empapada en tinta y manejada por el propio Woodrow
Wilson : catorce hectáreas de terreno (le la paradisíaca isla de
Taboga, se necesitaban para la decantada defensa del Canal. Y
esas catorce hectáreas de nuestro querido suelo, exigidas a nues-
tra debilidad y que cedió nuestra impotencia, son una verdade-
ra antítesis de los -famosos catorce puntos, hoy con tanta tris-
teza y desprecio recordados .

El doctor Eusebio A. Morales procedió a la inversa en
asunto más pequeño : primero hirió con su informe al pueblo
que sufre y después lo deslumbró con su magistral discurso .

Y este proceder, es una verdadera disyuntiva del alma,

Rectificaciones
Ningún momento es más oportuno para aquilatar nuestras

ideas y rectificar las falsas interpretaciones de nuestra con-
ducta que aquel en se inicia un año .

El recuento de las labores efectuadas, cuando ellas respon-
den a un ideal noble, deja una profunda huella de satisfacción,
reafirma la fe en los principios adoptados como norma y aumen-
ta el valor para resistir la crítica de los utilitaristas y de los que,
sin serlo, basan sus procederes en los intereses creados .

ACCION COMUNAL., sin prejuicios ni contemplaciones ha
señalado y seguirá señalando los males que afectan de cerca el
organismo nacional, ora indicando los defectos administrativos,
ora encauzando la opinión hacia los derroteros del más puro ci-
vismo. Alejado de la política militante, sin filiación partidarista
determinada, se propone combatir el mal donde se encuentre .
No importa que sea un individuo, una institución, una colectivi-
dad o un gobierno quien tolera el vicio o patrocina la injusticia .
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La labor de ACCION COMUNAL es objetiva y no subjetiva :
critica un acto si se aparta de los principios que aconseja la mo-
ral y el patriotismo y no se cuida del sujeto que lo realiza .

La costumbre general de juzgar las acciones según las cir-
cunstancias y las relaciones que nos unen a la persona quedas
ejecuta, hace que la actuación imparcial y desinteresada de "AC-
CION COMUNAL" sea objeto de recelos y desconfianzas que el
tiempo se encargará de rectificar, demostrando cuán errados es-
tán los recelosos, los desconfiados, los que no saben comprender
la fuerza de los grandes ideales .

Cuando "ACCIÓN COMUNAL" indica un vicio o un defecto,
"entorna los ojos para no ver a las personas ;" pero, si a pesar
de ello se considera su labor como un brote de odio personalis-
ta, sea en hora buena, puesto que si el individuo, institución, co-
lectividad o gobierno a quien alcance nuestra crítica sana y bien
intencionada, sólo encuentra en los sentimientos bastardos la jus-
tificación de un reproche, es incapaz de obrar rectamente y me-
rece, desde luego, si no el odio, al menos nuestra compasión e
indiferencia .

Nuestra excitación
"ACCION COMUNAL"

Considerando :

Que entre el Gobierno de Panamá y el de los Estados Unidos
de Norte América está próximo a celebrarse un nuevo tratado
en el cual se han de resolver cuestiones importantes para am-
bas naciones .

Que dada la trascendencia de ese tratado, las condiciones
políticas internas y externas de nuestro país, así como su vida
económica y fiscal han de ser necesariamente afectadas por él ;

Que por consiguiente, puede decirse sin hacer exageración
que nuestro porvenir como entidad internacional dependerá en
mucho de la manera como en ese tratado se solucionen nuestras
diferencias con los Estados Unidos de Norte América, y

Que es conveniente y patriótico, por lo mismo, dar una tre-
gua a la lucha en que actualmente se debaten los partidos polí-
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ticos del país, con el fin de dedicar todas las energías de la Na-
ción a la defensa de los intereses nacionales,

Resuelve :

Excitar del modo más sincero a todos los panameños para que
depongan las momentáneas luchas partidaristas en que se agi-
tan, en beneficio de los intereses permanentes y sagrados de la .
Patria ;

Excitar así mismo a los Jefes de todos los partidos políticos
para que promuevan UNA RECONCILIACIÓN NACIONAL con
el objeto de que mientras duren las discusiones relacionadas con
los asuntos del tratado, y mientras éste se apruebe, el país pre-
sente el saludable espectáculo de estar unido por un solo pensa-
miento y dominado por un solo propósito : el reconocimiento de
nuestros derechos y el respeto de esos mismos derechos y a
nuestros intereses .

Excitar a los Jefes de los Partidos políticos para que nom-
bren una comisión compuesta de igual número de miembros de
cada partido a fin de que encuentren la fórmula más apropiada
para llevar a cabo la RECONCIALICION que se impone en es-
tos difíciles momentos .

Publicar esta resolución en hojas volantes y en el periódico
del Centro, para que ella sea conocida por todo el país .

Panamá, Enero dieciséis de mil novecientos veinticuatro .
El Presidente,

	

RAMON E . MORA
E,1 Secretario,

	

M. C. GALVEZ BERROCAL

En defensa de nuestra actitud

Dice uno de los redactores de "El Tiempo," en la edición de
este diario del día 19 de Enero de 1924, lo que signe :

"Pide ACCION COMUNAL" a los partidos políticos conten-
dientes en la actualidad, suspendan las hostilidades hasta tan-
to se resuelva, con el concurso de todos los panameños, sin dis-
tingo sectarios, el problema contenido en la próxima abrogación
del Convenio Taft ."

Esto no es cierto : quienquiera que lea la resolución apro-
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bada por el Centro de que es vocero esta hoja y que aparece re-
producida en otra sección de la misma, comprenderá que "AC-
CION COMUNAL" no ha hablado de la abrogación del Convenio
Taft, sino de un nuevo tratado próximo a celebrarse entre los
gobiernos de Panamá y Estados Unidos de Norte América . Y es
para que las energías de la nación sean puestas todas al servi-
cio de la defensa de los derechos e intereses patrios para lo que
ha pedido a las fracciones políticas en pugna que, mientras du-
ran las negociaciones de ese tratado, y mientras se aprueba, de-
pongan sus intereses momentáneos en beneficio de los muy sa-
grados y permanentes del país	

La abrogación del Convenio Taft noes desde luego ese nue-
vo tratado de que habla la resolución mencionada : aquel es un a-
cuerdo. celebrado ya, que los Estados Unidos quieren por sí y
ante sí dar por terminado ; este otro, alga que está por concertar
y que necesariamente ha de afectar nuestras condiciones de vi-
da como entidad internacional. Pero aun en el supuesto de que no
fuese de un nuevo pacto de lo que se tratase, sino simplemente
de la abrogación del llamado Convenio Taft, aun en ese caso,
repetimos, no sería menos cuerdo y pratiótico dar tregua a la
lucha partidarista para que el país entero pueda defenderse con
tesón de los perjuicios que de la abrogación arbitraria de ese
convenio han de resultarle . Porque, sin que sea nuestro ánimo
entrar en polémica con el redactor de "El Tiempo," debemos ad-
vertirle de paso que no compartimos si opinión de que la abro-
gación del Convenio Taft; envuelve sólo una cuestión atañedera
a los Estad•os Unidos norteamericanos por tratarse de una orden
ejecutiva del Secretario de la guerra de ese país, . Y es que, a.1
expresarse así ese redactor, favoreciendo con ello las pretensio-
nes del gobierno americano, pierde de vista que al expedirse esa
orden con autorización del Presidente Roosevelt y de conformi-
dad con el mandato del 55v Congreso (le su país, lo fue median-
te ciertas concesiones que hizo el gobierno panameño ; de don-
de resulta ene el contenido de dicha orden ejecutiva envolvía y
envuelve indudablemente un pacto consensual de obligatorio cum-
plimiento liara ambas partes, que debe ser respetado, si es que
ha de tenerse fé en los compromisos contraídos por lo .; Estados .

Al gobierno de Panamá le bastaba, pues, confiar en que el
acto llevado a cabo entre él y el gobierno americano, del cual es
producto la orden ejecutiva mencionada, se había realizado con
toda la buena fe que debe caracterizar los acuerdos entre gobier-
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nos, y le bastaba asimismo confiar en el honor de la palabra em-
peñada por el de los Estados Unidos de Norte América .

Por tanto, si ese gobierno al expedir y poner en vigencia la
orden ejecutiva mencionada, contentiva del acuerdo ajustado
con el gobierno panameño, lo hizo con algunas reservas, tal co-
mo la de abrogar lo convenido cuando mejor le pareciese, Pana-
má no puede ni debe someterse a esa obrogación unilateral, ba-
sada en una facultal que no aparece reservada ni en las negocia-
ciones que precedieron a la expidición de esa orden, ni en ella
misma .

Es un error suponer que porque lo convenido entre el go-
bierno de Panamá y el de los Estados Unidos de Norte Amé-
rica no aparece consignado en forma protocolar, ese acuer-
do puede ser abrogado por la sola voluntad de los Estados Uni-
dos o de su gobierno, aunque la abrogación afecte los derechos
e intereses del Estado Panameño, porque eso sería tanto como
estimar correcto un procedimiento que condenan los más ele-
mentales principios de justicia y aun de derecho mismo. Si en
los casos de simples obligaciones unilaterales contraídas for-
malmente por un Estado, tienen derecho los que resultan favo-
recidos con ellas a exigir su observancia y cumplimiento en tan-
to que esas obligaciones no desaparezcan con arreglo a . derecho,
¿no hay mayor razón para exigir el cumplimiento y el respeto
(le obligaciones que emanen del consentimiento y acuerdo de dos
voluntades como resulta en el caso del llamado Convenio Taft?

Evidentemente que sí, porque en las obligaciones recíprocas
contraídas bien por los particulares, bien por los Estados, el de-
recho correlativo a esas obligaciones no es asunto que las partes
puedan reconocer o desconocer a su antojo .

Pero nos estamos apartando de nuestro principal objetivo .
Nuestro propósito al escribir estas líneas no es el de discutir si
los Estados Unidos norteamericanos pueden abrogar unilateral-
mente el susodicho Convenio Taft, que esto será materia (la
artículo aparte, sino de defender la bondad de la resolución a-
probada por "ACCION COMUNAL" que el redactor de "El
Tiempo" tacha de ilógica . ¿Y por qué este calificativo, se pre-
guntará?

Pues porque faltando-dice-apenas medio año para que se
verifique la renovación del Poder Ejecutivo nacional, no es po-
sible que dentro de tan corto tiempo haya terminado el proceso
inherente a la concertación del nuevo tratado . "Entonces-con-
tinúa diciendo el redactor de "El Tiempo"-nosotros preferimos
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terminar el debate político, porque así el gobierno que suceda al
actual contaría por lo menos con el beneficio de la duda en lo que
concierne al manejo de las cuestiones internacionales, mientras
que el actual se ha exhibido como inepto y hasta criminal en el
desempeño de tan sagrada misión .

He aquí en estas palabras una demostración elocuentísima
(le la conveniencia y necesidad de que se ponga en práctica la
idea de la reconciliación nacional en los presentes momentos, su-
gerida por "ACCION COMUNAL." Son esos brotes apasiona-
dos de la política sectaria y esas despiadadas e inoportunas crí-
ticas para con los gobiernos que tan dados somos los latinos-
americanos en circunstancias difíciles para la patria, las que de-
ben desaparecer por ahora de entre nosotros para que no se a-
proveche de nuestras disensiones domésticas el gobierno ameri-
cano y saque de ellas las ventajas del pescador en río revuelto .

Es la unión la que hace la fuerza y la fuerza la que debe
respaldar a la nación . De ahí que no sea prudente, juicioso ni
patriótico que mientras confrontamos un alto problema de polí-
tica internacional en que se va a poner a prueba nada menos
que nuestros medios de existencia, como nación, estemos dando
al mundo el bochornoso espectáculo de un pueblo desunido, de
un pueblo que no puede, no sabe o no quiere renunciar en un
momento dado a la lucha de los intereses de partido, y poner
a contribución todas sus fuerzas para la defensa de su propia
personalidad política y de sus intereses económicos .

¿Es que acaso en orden de importancia resulta mayor la
elección de un Presidente de la República, que la celebración de
un tratado que puede traducirse-mal dirigida las negociacio-
nes-en la ruina económica y fiscal del país, hasta el punto de
hacerlo llevar una vida difícil y si se quiere desesperada?

No y mil veces no . Por eso lo juicioso, lo prudente y patrió-
tico es dar de manos temporalmente a nuestras rencillas y o-
dios sectarios, haciéndose al efecto concesiones mutuas los ban-
dos contendores para que la reconciliación nacional se convierta
en realidad . Que tal sería lo conveniente, lo han comprendido mu-
chos espíritus sensatos y desapasionados ; y por eso las mues-
tras de simpatía y aprobación con que han acogido la excitación
que con desinterés patriótico ha dirigido a todos los panameños
en general y a los bandos políticos en particular "ACCION CO-
MUNAL."

Qué hermoso ejemplo de civismo daríamos los istmeños al
unirnos en fraternal abrazo para la defensa de nuestros comunes
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derechos o intereses y qué de fecundas enseñanzas para el futu-
ro se desprenlería de ese acto nobilísimo, sobre todo en lo que
respecta a la formación de una conciencia nacional sana y vi-
gorosa .

Una respuesta a nuestra excitación
Panama, Enero 29 de 1924 .

Señor Director de ACCIÓN COMUNAL,
E. L. C .
Estimado señor Director :

He leído con la mayor atención los artículos publicado, en
su importante periódico y especialmente la resolución de la dice
no. Asociación que usted preside, en que se hace un llamamien
to al patriotismo de los panameños en general y a los jefes de
los partidos políticos, para que promuevan unaa reconciliación
nacional "con el objeto de que, mientras duren las disensiones
relacionadas con los asuntos del tratado y mientr as éste se
pruebe, el páis pre sente el saludable espectáculo de estar unido por un solo de estar unido
por un solo pensamiento y dominado por un solo propósito : ^1
reconocimiento de nuestros derechos y el respeto a esos mis-
mos derechos y a nuestros intereses ."

Se excita finalmente a los jefes de los partidos para que
nombren una comisión compuesta de igual número de miembros igual número de miembros
de cada partido, a fin de que encuentren la fórmula más	
piada para llevar a cabo la reconciliación que se impone en estos
difíciles momentos .

Aplaudo la idea, la cual en el fondo concuerda con mi car
ta defecha 2 de enero de este año, publicada en"LaEstrella de

Panamá" de fecha 3, con la sola diferencia de que en aquella car-
ta yo no me refiero a una reconciliación transitoria, que por el
mismo hecho de indicarse como tal no sería reconciliación ; lo
que se requiere es que haya cordura y juicio permanente "Es
arce ario-----decía yo en aquella carta---- que el país despierte a la
realidad . Estados Unidos esta íntimamente ligado a nosotros en nuestra vida interna y externa y en todas las cuestiones de

más vital importancia, corno son hacienda, Policía, Administra-
ción de Justicia, Caminos y todo lo que implique orden, seguri-
dad personal y del derecho de propiedad, moralidad y sanidad .,

1,a idea. capital de Mi citada carta puede condensarse en el
concepto de que la situación gravísima que atravesamos, es de-
cisiva para la vida o muerte del país y que no debe haber tiem-
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po para estar pensando en bagatelas, ni menos en política secta-
ria, sea que proceda de la Oposición, sea que proceda del Gobier-
no, "para formar agrupaciones personalistas, basadas única-
mente en el rebajamiento de los caracteres, en vez de meditar
en que la vida del país depende de la consideración y el respeto
que se nos tenga en Washington y que esa consideración y ese
respeto los merecemos sólo por nuestra conducta."

Termina la carta así :
"Preciso es hacer los mayores esfuerzos y sacrificios de orgullo
personal y de ambiciones para procurar la más amplia coopera-
ción nacional, para rectificar errores y salvar el país de la ca-
tástrofe que se avecina ."

Posteriormente encontré ocasión para insistir en estas ideas
en carta que se ha publicado y que ha debido llegar a conoci-
miento personal del señor Presidente de la República, ocasión en
la cual agregué lo siguiente :

"Es necesario que el Gobierno de Estados Unidos vea cla-
ramente que debe considerarnos como un pueblo digno de me-
jor suerte unido e identificado con el Gobierno, netamente na-
cional, es decir un gobierno que no representa, no diré los inte-
reses de un solo hombre, que es lo que actualmente contempla,
ni siquiera los intereses de un partido o de un círculo, sino de la
Nación entera, resuelta a regenerarse, a corregir sus errores y
a amoldar su actitud-que debe ser siempre amistosa para con
los Estados Unidos---a los comunes intereses de los dos países ."

Los que más obligados están a procurar el remedio, son los
gobiernistas, los llamados a dar más alto ejemplo de civismo, de
desprendimiento, de espíritu de justicia y de sacrificio, porque
-lo repito una vez más-"el Gobierno no es dádiva, sino carga
que impone grandes deberes, no se ejerce para beneficio de la
persana del gobernante, ni de cada funcionario público en parti-
cular, sino para el bien de la sociedad, para mantener el orden,
el respeto al derecho e impulsar a la sociedad en las vías del pro-
greso bien entendido, no sólo en el orden material sino también
en el orden moral ."

A la luz de estos sanos principios examínese, por ejemplo,
cómo se está preparando la elección de la Asamblea Nacional?
Necesítase una Asamblea selecta, en el recto sentido de la pala-
bra, y no se vislumbra. siquiera la posibilidad de que la Asam-
blea que se va a nombrar corresponda a esta necesidad en mo-
mentos tan decisivos para la Patria .

En conclusión, la iniciativa para lo que ACCION COMU-
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NAL propone, debe tomarla el Gobierno y no los que estamos
colocados, por voluntad de un hombre, en el dilema de ser adic-
tos incondicionales o enemigos declarados .

Con sentimiento de alta consideración y aprecio, me suscri-
bo del señor Director, atento seguro servidor,

Fernando Guardia.

Por la reconciliación nacional
Circular enviada al Doctor Belisario Porras, a los Generales Santiago de

la Guardia y Manuel Quintero V . y a los señores Francisco Arias Paredes y
Francisco Antonio Facio . Sólo contestó el Gral . Quintero V.

Panamá, lanero 31 de 1924 .
Señor :

El Centro ACCION COMUNAL teniendo en cuenta la si-
tuación especialísima en que se encuentra el país con motivo
de la próxima celebración de un nuevo tratado entre el Gobier-
no de Panamá y el de los Estados Unidos de Norte América, no
ha vacilado en hacer un llamamiento público a los panameños
en general con el objeto de que se efectúe, una reconciliación na-
cional, de saludables efectos para la Patria en los momentos ac-
tuales .
ACCIÓN COMUNAL ha excitado particularmente a los je-
fes de partidos y fracciones políticos a que designen del seno
de sus respectivas agrupaciones, dos individuos que, represen-
tando a esos bandos, estudien la manera adecuada para llevar
a cabo esa reconciliación ; y si bien la idea sugerida por este Cen-
tro ha merecido el aplauso de personas sensatas, ninguno de los
jefes de las colectividades políticas a quienes va dirigida la ex-
citación, ha correspondido a ella .

Firmemente interesada la Asociación que presido en que la
idea de la reconciliación nacional sea un hecho, ha tomado a su
cargo dar los pasos conducentes a ese fin, y con tal objeto, de
la manera más respectuosa se permite, por mi conducto, dirigir-
se a usted, como jefe caracterizado de una de las fracciones po-
líticas, este oficio en el cual se le requiere a que exteriorice de
manera explícita si a juicio de su partido y de usted, es o no
acertada, juiciosa y patriótica, la idea de la mencionada recon-
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ciliación nacional y si, su partido y usted, están decididos a
apoyarla .

Si como es de esperarse, ella merece la aprobación de la co-
lectividad política que usted dirige, grato sería para la Asocia-
ción que presido y para mí, que usted se dignase de una vez,
nombrar dos representantes de su partido que, en colaboración
con los de las demás agrupaciones políticas, estudien la manera
de sanjar las dificultades que se opongan a la reconciliación de
los elementos nacionales en esta hora de PRUEBA PARA LA
PATRIA.

Con sentimiento de la más alta consideración, soy de usted
seguro servidor y compatriota,

Ramón E. Mora,

Presidente

Al paso de Chocano
(Febrero 9 de 1924)

La figura de José Santos Chocano pasea por las calles de
nuestra ciudad, que noble y generosa, perdona agravios y olvi-
da injurias brindándole el asilo de su hospitalidad ingénita, en
la seguridad de que bajo los pliegues de su bandera : "de muy
noble y leal ciudad de PANAMA" podra seguir su ruta sin preo-
cupaciones y sin temores .

Por uno de esos sentimientos innatos en todo hombre, la
propia dignidad, CHOCANO, ha debido pasar por sobre nuestro
Istmo, sin pedir de rodillas garantías para su paso y sin que su
nombre pudiera servir de preocupaciones para los panameños .

Pero quienes como él, sienten en sus corazones., la voz de
la conciencia, que les acusa, tienen necesariamente que sentir-
se merecedores al castigo de la vindicta pública, de los países
que injustamente insultaron, y de ahí el que se explique su ac-
titud suplicante para que le protejan contra quienes sólo po-
dremos ocuparnos de su tristemente célebre persona para arro-
jarle el más compasivo de nuestros DESPRECIOS .

Por encima de todos sus agravios que un día nos infiriera
sin justicia, está el Alma panameña, que no puede respirar odios
ni alentar rencores, y para quien el señor CHOCANO, viene a
resultar inmunizado, por que a manera de salvo conducto tic-
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ne para su persona la protección de la BANDERA PERUANA,
que nosotros hemos aprendido a considerar como símbolo sagra-
do de un pueblo hermano a quien profesamos nuestros más ca-
ros afectos .

Voz de alerta
(Febrero 9 de 1924)

Nunca como ahora hemos podido comprobar cuán cierta
es, aplicada a nosotros, que somos hijos de la vieja España, la
expresión aquella que dice : Semper Iberia incuriosa suorum,

Pronto, muy pronto confrontará el país una seria crisis e .
conómica y fiscal a causa de la determinación del gobierno nor-
teamericano de abrogar el convenio Taft, y hasta ahora no sa-
bemos qué medidas se hayan adoptado por quienes pueden y
deben adoptarlas para afrontar y solucionar esa crisis .

Parece así como que viviéramos en el mayor abandono
respecto de nuestro futuro incierto, sin que nos preocupen en
lo más mínimo las fatales consecuencias que ha de traer a la
nación el proceder inesperado, y por qué no decirlo, injusto,
de nuestros titulados protectores y amigos .
Nadie, hasta ahora, a pesar de que el tiempo avanza, ha
lanzado a la consideración pública idea alguna sobre lo que
debe hacerse ante la situación que se avecina, pero ni siquiera
se ha discutido el derecho que le asiste al gobierno norteame-

ricano para derogar un convenio quo indispensablemente en-
un acuerdo celebrado con el nuestro, sobro determinadas

cuestiones que interesan por igual a ambos gobiernos y no a
uno neto de ellos . En cambio, diariamente aparecen en los rota-

tivos locales opiniones y artículos de polémica, muchos de ellos

satur ados de diatribas sobre  el plato del día, o lo que es lo mis-mo, sobre la maldita política de campanario, fuente de tantas
inmoralidades y de desgracias muchas para este pedazo
de tierra americana.

Escritores politiqueros tenemos a montones capaces de
defender las causas más indefensables ; pero esos tales que pa-
ra la masa ignara pasan como personajes de fuste y de valer y
que son capaces de concebir y desarrollar los planes más ende-

moniados con tal de sacar avante la causa de sus simpatías, en-
mudecen de una manera absoluta, cuando es preciso idear algo
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para salvar a la Patria de un peligro o cuando se presente a la
consideración del país cualquier problema de importancia, ya
sea de carácter económico, jurídico o social .

Entonces la facundia de que tanto hacen gala desapare-
ce como por encanto, y callan, callan . . .. para no mostrar el cobre
en cuestiones que por su naturaleza e interés, reclama estudio
y atención .

Por nuestra parte juzgamos que es hora ya de que el Go-
bierno Nacional proceda a designar una comisión de expertos
que examinando las consecuencias inmediatas y remotas que
dentro de la economía pública y social han de sobrevenirle al
país con la abrogación del convenio Taft, aconseje las medidas
que a su juicio han de ponerse en práctica para corregir el des-
equilibrio que se le espera a las finanzas nacionales .

De esa comisión debe formar parte el Agente Fiscal cuyos
servicios ha encontrado el gobierno, ya que, si no nos engaña-
mos, una de sus atribuciones es la de elaborar, cuando las cir-
cunstancias lo demanden, proyectos sobre reformas fiscales o
de hacienda .

Influencias nocivas
Los países en desarrollo como el nuestro, necesitan de la

influencia extranjera bien intencionada para encauzar el pro-
greso de sus instituciones .

La dirección de las finanzas, por ejemplo, es materia que
ha merecido y merece el más cuidadoso estudio por parte de los
estadistas de las principales potencias . Hay peritos que han al-
canzado el máximum de la eficiencia posible debido a una cons-

tante labor experimental, Sería, pues, retardatario y perjudicial
a los intereses de la nación, prescindir de la experiencia ajena
en beneficio propio .

Lo que decimos de las finanzas lo hacemos extensivo a to-
dos los servicios públicos, que necesitan evidentemente una di-

rección que no les pueda dar ningún elemento del país . Sin em-
bargo, la gerencia de los asuntos administrativos del Estado, por
ningún motivo debe encomendarse a extranjeros . Aparte de que
ello es contrario a nuestras instituciones políticas, envuelve el
probable descuido de los intereses nacionales en beneficio de
quienes los administran o del país a que los administradores per-
tenecen, ya que tales personas no llevan otro móvil que el del
lucro al prestar sus servicios .
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Creemos nosotros que cuando no se puede sostener un ser-
vicio público sin el concurso de un experto extranjero, éste sólo
debe tener el carácter de consejero técnico y durar en el ejerci-
cio de su cargo el tiempo estrictamente necesario para estable-
cer y enseñar los sistemas adecuados .

Si se sigue otro criterio en la importación de, técnicos efec-
tivos o presuntivos ; si se les llama con carácter permanente pa-
ra que tengan en nuestro país un campo de experimentación
y cobren salarios fabulosos que paga el pueblo, entonces se fo-
mentará la ineptitud de nuestros conciudadanos ., se les negarán
las oportunidades que, para adquirir sus conocimientos, tuvie-
ron esos mismos técnicos que Panamá contrata, y, por último,
se llegará a comprobar la incapacidad de nuestro pueblo para
administrar la cosa pública .

Existe en Panamá un número de obreros y profesionales
con conocimiento de las artes y ciencias y con probidad sufi-
ciente para especializarse en cualesquiera clase de actividades .
Pero, entre nosotros, existen dos castas de hombres : la del ex-
tranjero que no habla nuestro idioma y nunca comprueba su ca-
careada sabiduría, y la del ciudadano de merecimientos efecti-
vos y de sólida preparación : a los primeros se les paga con pro-
digalidad desmedida ; a los segundos se les da ración de hambre .
En tales circunstancias el nacional no puede consagrar toda su
inteligencia y su saber a las gestiones que le encomiendan, máxi-
me cuando, por rivalidad y egoísmo, se le niega la iniciativa y la
libertad de acción .

Allí está la causa de la desigualdad entre los artesanos y
profesionales del país y los que vienen del exterior .

Sugerimos nosotros la idea de que se sometan a concurso
los cargos públicos que hoy están en manos de extranjeros, y
garantizamos que-con un jurado imparcial, que puede ser ex-
tranjero-veremos desfilar hacia su patria a muchos técnicos .

?El descrédito de las filosofías

Las distintas formas de gobierno, las diversas teorías del
Estado y las orientaciones políticas conocidas, pasan por una cri-
sis general, crisis que guarda relación directa con la presión ad-
ministrativa ejercida contra el pueblo, con la situación econó-
mica existente y con otros factores particulares de cada nación .

Las monarquías constitucionales de España e Italia, llenas
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de organismos inútiles, embarazadas por arcaísmos incompati-
bles con las necesidades de las sociedades modernas, infectadas
por una nobleza ociosa y degenerada, tras largas tentativas y
luchas ideológicas, obtaron por un régimen arbitrario y sin base
firme, pero saludable, como toda reacción bien intencionada .

No queremos hablar de los cambios de régimen y de las di-
visiones geográficas de Europa, porque ellos no obedecen a con-
diciones preexistentes, sino a conveniencias del momento .

Inglaterra, cuyas instituciones están en armonía con las
aspiraciones populares, no ha sido tampoco extraña al despres-
tigio de la filosofía política . El movimiento laborista, por ejem-
plo, aunque en sí no aspira a transformar el estado de cosas
existente, parece, por sus actuaciones, que entrañara el germen
(le tina futura transformación. Los Tory y los Whig, históricos
partidos de la gran democracia monárquica, sostenedores del ac-
tual régimen, van seccionándose cada día, para dar cabida a los
nuevos partidos que surgen con ideales buenos, pero más o me-
nos desacreditados .

El ensayo de Rusia con sus Soviets, no podría considerarse
como producto de un desenvolvimiento consciente, por ser el re-
sultado de una conmoción producida por la tirantez imperialista .

Bentham podría comparar el caso de Rusia con un elástico
mantenido en alta tensión que, libertado de su fuerza extensiva,
vuelve al estado inicial de reposo, después de una violenta sacu-
dida ; sin embargo, en las condiciones anormales de Rusia fruc-
tifica una orientación nacionalista que se aleja ya de las concep-
ciones primitivas del bolchevismo, debido a ese desprestigio de
las teorías políticas conocidas .

Si pasamos ahora a los regímenes de América, notamos
también el desprestigio marcado de las doctrinas políticas . Los
Estados Unidos, República en la forma, absolutismo capitalista
en la esencia, semeja un volcán próximo a estallar, por obra de
la falta de comprensión de los políticos .

Podríamos seguir considerando, a través de todas las na-
ciones, la crisis de las filosofías políticas, su desprestigio, su in-
consistencia en la práctica ; pero de qué sirve anotar un hecho
sin investigar sus causas, sin prever sus efectos?

Ya León Duguit, con su clara visual, ha destruído la meta-
física hueca de los sistemas, para ver únicamente en el poder
público la dominación del más fuerte . Pero el desprestigio de
los sistemas no se debe a ellos propiamente. Dos causas lo de-
terminan : primero la rigidez férrea característica del dogma en
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lucha con la espontaneidad del espíritu humano, demasiado am-
plio para encerrarlo en un molde siempre estrecho, y seguido
la falta de sinceridad inherente a los políticos profesionales .

La primera de estas causas, por la misma fluidez de la idea,
capaz de seguir la pauta de los principios con relativa fidelidad .
atenúa en parte, la segunda se atenuará cuando los gobernantes
comprendan que no son dueños de la Nación que presiden ; que
el poder no es un patrimonio transferido por los medios estable-
cidos en la ley civil ; que los cargos públicos no constituyen ca-
nongías destinadas a premiar amigos, copartidarios o simples
aduladores, cuando en fin, se den cuenta de la responsabilidad
que sobre ellos gravita, entonces, y sólo entonces, podrán las
doctrinas políticas conquistar el prestigio que les falta .

Cualquier sistema do gobierno, cualquier orientación, pue-
de ser buena o mala, según sea, igualmente bueno o malo el
hombre encargado de realizarla .

Enseñanza militar
La Ley 32, de 6 de febrero de 1927, es unir de aquellas tan-

tas de nuestro repertorio legislativo que se han quedado fosili-
zadas, es decir, escritas, en espera de que se les de cumpli-
miento .

En ella se dispone la creación de un cuerpo de cadetes en las
escuelas de varones de la República, y no obstante el tiempo
transcurrido desde que fue promulgada, y de las indiscutibles
conveniencias que su ejecución reportaría en la educación juve-

nil, ni elPresidenteValdés que la sancionó, ni el doctor Porras,
que ha estado al frente de la Administración pública por es-
pacio do seis años consecutivos, ni los Secretarios de Enseñan-
za que lo han acompañado, parecen haberle prestado lat mas mí-
nima atención a esa ley, que bien se lo merece .

A nuestro juicio, el establecimiento de la enseñanza militar
obligatoria debe formar parte del plan educativo de nuestras
escuelas elementales y de segundo grado, porque-a despecho
de todo lo que digan en contrario los enemigos del militarismo--
los partidarios del pacifismo a todo trance--las ventajas que
de ella se derivarían serían muchas . Entre estas señalamos co-
mo principales las siguientes :

Primera : Desarrollo por medio de la camaradería, del es-
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píritu de asociación y de solidaridad nacional, sentimientos que
tan adormecidos se hallan entre nosotros ;

Segunda : Elevación del carácter individual y colectivo me-
diante la elevación, a su vez, del concepto de dignidad y el honor ;

Tercera : Intensificación del culto cívico y por ende del amor
a la patria, sin el cual no es posible hoy por hoy el mantenimien-
to de las nacionalidades ;

Cuarta : Creación del hábito de la disciplina y el orden, de;
que tanto necesitamos, como elemento educativo para el buen
éxito de las aspiraciones nacionales y de las actividades políticas
y sociales ;

Quinta : Generalización do la cultura física, difusión del va-
lor individual y colectivo, seguido de la indispensable consecuen-
cia : aumento de la fe en el propio esfuerzo y en el propio valor ;

Sexta : Desarrollo persistente y continuo de una concien-
cia nacional sana y vigorosa, y

Séptima : Preparación para la defensa colectiva del país en
caso necesario, que es el primero de los deberes patrióticos .

Todas estas ventajas y otras más que pudieran enumerar-
se, deben mover al gobierno nacional a pensar seriamente en el
establecimiento de la enseñanza militar obligatoria en las escue-
las, y andando el tiempo, más" tarde o más temprano, en el servi-
cio militar obligatorio para los adultos .

Si hay un país que se encuentre realmente en peligro de
verse envuelto de un momento a otro en un conflicto armado
aún sin quererlo ni provocarlo, ese país es Panamá . Tenemos en
el centro (le nuestro territorio la vía acuática más importante
del continente ; el canal transistmiano, que si bien en su origen
tuvo fines comerciales, se han convertido por razón de su pro-
pia seguridad y la de la nación que lo construyó, lo mantiene y
explote, en una obra política y militar de primer orden . Basta,
pues, enunciar esta cuestión, para comprender sin mucho esfuer-
zo hasta donde compromete nuestra existencia como Estado in-
dependiente el canal que lleva nuestro nombre, sin contar nues-
ira envidiable situación geográfica que ya es de por sí tentado-
ra ; y sin que querramos significar que, desde el punto de vista
de los intereses americanos estamos llamados a defender esa
vía interoceánica, sí estamos obligados a defender el territorio
patrio de cualquier invasión extraña, así el objetivo inmediato
de esa invasión no fuese un ataque directo contra nosotros, por-
que ella siempre implicaría la violación y el atropello do la sobe-
ranía nacional .
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No es, sinembargo, nuestro ánimo tratar por ahora de este
aspecto contingente pero no por eso menos cierto, que justifica
grandemenete la necesidad de nuestra preparación militar y la
enseñanza de la milicia en las escuelas . Queremos aludir más
bien a aquellas razones de orden permanente y de conveniencia
nacional que ya hemos enumerado más atrás y que no son me-
nos poderosas ni menos atendibles .

Que en Panamá la enseñanza militar obligatoria en las es-
cuelas no tiene razón de ser ; que tampoco hay razón para crear
el ejército porque la existencia política del país está garantiza-.
da por el gobierno de los Estados Unidos de Norte América :
que el ejército en vez de ser una institución de seguridad sería
una fuente perenne de amenaza para el orden público y que al
Gobierno de la Casa Blanca no le conviene el restablecimiento
del poder militar en el país?

No hay tal. En primer lugar, aunque sea cierto que el go-
gierno americano garantiza la independencia y soberanía de la
nación panameña, la República no debe estar pendiente indefini-
damente de ese tutelaje ni confiar únicamente en esa defensa
extraña que, por otra parte, es lesiva para el patriotismo y con-
tribuye a su debilitamiento. Los peligros inmediatos que deman-
daron la estipulación de esa cláusula garantizada en el Tratado
del Canal han desaparecido felizmente ; no hay ya peligro de que
la metrópoli colombiana pretenda restablecer su soberanía en el
istmo panameño, porque por medio de un tratado ha renunciado
a ella ; y si bien es cierto que la estabilidad de la referida cláu-
sula es o puede ser conveniente como medida de protección, no
por ello la República debe renunciar a su propia defensa y segu-
ridad, porque eso, además de ser inconcebible desde el punto de
vista político, puede ser-oígase bien-de fatales consecuencias
para el futuro . Quiere esto decir, pues, que hasta por previsión
no debemos renunciar al sagrado deber de velar por nuestra pro
pia defensa y seguridad, no sea que por ello, entonces sí, prevali-
dos de ese renunciamiento, los. mismos Estados Unidos, nos creen
luego dificultades en el sentido de impedir nuestra preparación
militar. Los momentos, por lo demás, nos parecen a propósito
para mantener incólume en el tratado próximo a celebrarse el
principio de la propia defensa y del derecho a adoptar en tal
sentido todas las medidas que juzguemos convenientes en nues-
tro provecho, pues que, como ha dicho Roosevelt : "Todo pueblo
debe estar preparado para defender su honor y su interés con-
tra toda agresión extranjera ."

De otro modo no estaremos en condiciones de cumplir, lle-
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gado el momento, con nuestros deberes de nación ; y si quere-
mos comprender lo que esto significa, si queremos saber qué
concepto se merece un pueblo colocado en tan infeliz situación .
oigámoslo de labios del mismo Roosevelt, quien con la ruda
franqueza que lo distinguía, se expresa así : "Un país, dice este
grande hombre, incapaz de cumplir con su deber, es a veces tan
perjudicial para el resto del mundo como si fuese franca y abier-
tamente enemigo de los demás ."

Tomen nota de esto aquellos de nuestros conciudadanos que
creen que en materia de defensa todo debemos esperarlo de fue-
ra ; que nada debemos hacer por sí mismos ; mediten seriamente
si en un momento cualquiera, por virtud de acontecimientos in-
esperados podemos convertirnos o no, en una carga pesada para
el gobierno garante de nuestra existencia, y cuál sería en caso
afirmativo, la suerte que nos reservaría el destino por nuestra
criminal indiferencia?

En cuanto a que el ejército sea un peligro para el mante-
nimiento del orden público, no lo creemos, Todos, absolutamente
todos los panameños estamos convencidos de que la éra (le re-
vueltas intestinas pasó para este país, sin temor a una recidiva,
porque nuestra situación internacional no lo permite ; de suerte
que, toda reforma democrática que se pretenda o todo cambio
de gobieno que se efectúe, han de operarse por medios netamen-
te civiles si queremos que la República subsista .

No está tampoco justificado el temor a la oposición que  se
dice le haría el gobierno norteamericano al restablecimiento de

la fuerza militar en nuestro suelo . Y si alguna oposición surgie-
ra, no creemos que sería una dificultad insuperable, porque si¡
solución dependería más bien del modo como se encarase o plan-
teara la cuestión .

Juzgamos que a los Estados Unidos tanto como a nosotros
mismos les convendría que el país tuviese una preparación mili-
tar lo más eficiente posible, en vez de lo contrario, para cual-
quier eventualidad . El papel que un país desempeña corno factor
en el caso de un conflicto bélico, depende quizá no tanto de su
pequeñez, ni de su potencialidad económica, cuanto de su sólida
preparación militar . Bélgica, con ser un pueblo pequeño en ex-
tensión territorial y a pesar de que no estaba, según se afirma, .
debidamente preparada para la guerra prestó incalculables
vicios a la causa de los aliados, deteniendo la marcha arrollado-
ra de los ejércitos teutones, dificultando sus movimientos, y
dando así tiempo a los ingleses y franceses quienes más tarde
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habían de coadyuvar a su liberación, a que prepararan la de-
fensa .

Aun cuando el ejército patrio correspondiese apenas como
es natural a nuestra debilidad, ello no debe ser motivo para que
renunciemos a su creación en el momento oportuno ; porque a
pesar de esa debilidad puede llegar a ser, si no un cuerpo pode-
roso, sí al menos de una considerable importancia . Aparte, de
que vale más algo que nada, debe tenerse en cuenta también que,
un ejército no obstante su inferioridad numérica, puede-den-
tro de lo relativo-ser un factor no despreciable y prestar bajo
una buena dirección, valiosísimos servicios. Y no hay motivo
ninguno para creer que, bien preparado el ejército nacional, de-
jaría en los momentos de peligro de llenar cumplidamente su
misión y de conquistar el lauro inmarcecible de la gloria, que
los pueblos reservan al heroísmo .

A veces, meditando sobre la suerte de esta patria tan que-
rida, hemos pensado acaso con razón que, si la República vol-
viese por los fueros del deber y aprestándose a velar por su se-
guridad interior y exterior estableciese en los puntos avanzados
y estratégicos del territorio patrio, las defensas que la necesi-
dad reclaman y que indirectamente redundarían también en sal-
vaguardia del canal, nos ahorraríamos el doloroso y alarmante
espectáculo de presenciar a cada paso esos fraccionamientos,
esas amputaciones del suelo nacional, esa enajenación de nues-
tras reservas territoriales que, con el tiempo, quiérase que no .
han de redundar en un serio obstáculo para nuestro crecimiento
demográfico y para el futuro ensanche y acomodo de nuestra
población .

Empeñada como está ACCIÓN CÓMUNAL en el desarro-
llo de un vasto plan de nacionalismo, porque lo considera conve-
niente, y no sólo conveniente sino necesario y patriótico, hace
un llamamiento al señor Secretario de Instrucción Pública para
pedirle, ya que está próxima la iniciación del nuevo año escolar,
que se digne en cuanto sea posible, poner en ejecución la ley 32
de 1917 .

Lealtad e incondicionalismo
He aquí dos términos que envuelven conceptos distintos
que, sin embargo se confunden con frecuencia .

Lealtad significa virtud ; el incondicionalismo, abyección .
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Una y otro por lo mismo no pueden unirse, como no se unen el
aceite y el agua .

111 hombre leal es noble, altruista ; el incondicional, servil,
innoble.

La lealtad no excluye la dignidad, el decoro personal, patri-
monios morales del hombre de bien ; el incondicionalismo, por el

contrario. Re plega a todas las indignidades y desconoce todos
los merecimientos .

Se ha creído que la lealtal obliga al que la profesa a apro-
bar y conformarse con todos los actos buenos o malos de aquel
por quien la siente, pero esto es un error . La fidelidad termina
allí donde el deber comienza, y donde surge la línea divisoria en-
tre lo lícito y lo ilícito .

En política, sobre todo, prevalece la idea de que la lealtad
al jefe, a la colectividad, debe ser absoluta, ciega, y que cual-
quier acto que se aparte de este género de conducta implica in-
consecuencia y traición . Nada más falso . Sin desconocer las ven-
taja , saludables de la disciplina, aseguramos que no va contra
ella aquel que, enemigo del irrespeto y del abuso, rehusa some-
terse a las imposiciones absolutistas del ;jefe, cuando ellas re-
basan los límites de lo correcto y degeneran en perjuicio de los
más.

Ningún jefe tiene, por otra parte, facultad para exigir su-
misión Incondicional a su mandado, si ello pugna con los dicta-
dos de la moral en cualquier forma. Semejante exigencia solare
ser indebida y odiosa, es también de un influjo corruptor, por-
dije rebaja el carácter y la dignidad de los hombres .

Los partidarios de la obediencia au trance deben saber ade-
más que el sometimiento absoluto es propio solamente de los in-
condicionales o de los inconscientes . La simpatía o antipatía que
despiertan los dirigentes en la conciencia de la masa honrada,
depende indudablemente de la buena o mala calidad de sus actos .

Fue Lincoln modelo de ciudadano, quien dió el siguiente
consejo que encierra toda una sabia y austera regla de conduc-
ta . : "Estad con aquel que sea justo. Permaneced a su lado mien-

tras esté de parte de el la verdad y separaos de él cuando ;Ira
ceda mal, Aquel que sea infiel a este principio bajo el pretexto
(le simpatías o afinidades, se revelaría indigno de ser hombre . . .''

La lealtad, pues, como la virtud tiene su límite . Practicada

a conciencia, eleva y dignifica la personalidad, pero la rebaja y
amengua cuando se torna en incondicionalismo .
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